
DOMINGO IV de cuaresma  

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 33 

 
Decimos todos: 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

Bendeciré al Señor a todas horas,  

no cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor, 

que se alegre su pueblo al escucharlo. R.   

  

Proclamemos la grandeza del Señor  

y alabemos todos juntos su poder.   

Cuando acudí al Señor, me hizo caso  

y me libró de todos mis temores. R. 

 

Confía en el Señor y saltarás de gusto,  

jamás te sentirás decepcionado,  

porque el Señor escucha el clamor de los pobres  

y los libra de todas sus angustias. R. 

 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

EVANGELIO 

 
Tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida. 

 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

15, 1-3. 11-32 



n aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publicanos y los pecadores para escucharlo.  

Por lo cual los fariseos y los escribas murmuraban entre sí: “Este recibe a los 

pecadores y come con ellos”. 

 

Jesús les dijo entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos, y el menor de ellos le dijo 

a su padre: ‘Padre, dame la parte de la herencia que me toca’. Y él les repartió los bienes. 

 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se fue a un país lejano y allá 

derrochó su fortuna, viviendo de una manera disoluta. Después de malgastarlo todo, 

sobrevino en aquella región una gran hambre y él empezó a padecer necesidad. Entonces fue 

a pedirle trabajo a un habitante de aquel país, el cual lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. 

Tenía ganas de hartarse con las bellotas que comían los cerdos, pero no lo dejaban que se las 

comiera. 

 

Se puso entonces a reflexionar y se dijo: ‘¡Cuántos trabajadores en casa de mi padre tienen 

pan de sobra, y yo, aquí, me estoy muriendo de hambre! Me levantaré, volveré a mi padre y 

le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo.  

Recíbeme como a uno de tus trabajadores’. 

 

Enseguida se puso en camino hacia la casa de su padre. Estaba todavía lejos, cuando su padre 

lo vio y se enterneció profundamente. Corrió hacia él, y echándole los brazos al cuello, lo 

cubrió de besos. El muchacho le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 

merezco llamarme hijo tuyo’. 

 

Pero el padre les dijo a sus criados: ‘¡Pronto!, traigan la túnica más rica y vístansela; pónganle 

un anillo en el dedo y sandalias en los pies; traigan el becerro gordo y mátenlo.  Comamos y 

hagamos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido 

y lo hemos encontrado’. Y empezó el banquete. 

 

El hijo mayor estaba en el campo y al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y los 

cantos. Entonces llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba. Este le contestó: ‘Tu 

hermano ha regresado y tu padre mandó matar el becerro gordo, por haberlo recobrado sano 

y salvo’. El hermano mayor se enojó y no quería entrar. 

 

Salió entonces el padre y le rogó que entrara; pero él replicó: ‘¡Hace tanto tiempo que te 

sirvo, sin desobedecer jamás una orden tuya, y tú no me has dado nunca ni un cabrito para 

comérmelo con mis amigos! Pero eso sí, viene ese hijo tuyo, que despilfarró tus bienes con 

malas mujeres, y tú mandas matar el becerro gordo’. 

 

El padre repuso: ‘Hijo, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero era necesario 

hacer fiesta y regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, 

estaba perdido y lo hemos encontrado’. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

E 



MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ La acción más importe de nuestra relación con Dios es ESUCHARLO.  

➢ El alma se alegra al reconocer la voz de Dios y reconocerlo entre tantas voces. 

➢ Dios también está atento a nuestras necesidades y Él siempre nos escucha. 

➢ La autosuficiencia es el principio de nuestra perdición y la más de las veces el inicio 

de una tragedia es el inicio de nuestra transformación. 

➢ Para gozar de la Providencia de Dios es necesario convertirnos, es decir, regresar para 

escuchar a Dios. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

Que fue concebido del Espíritu Santo, 

Nació de la virgen María, 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 

Fue crucificado, muerto y sepultado; 

Descendió a los infiernos; 

Al tercer día resucitó de entre los muertos; 

Subió al cielo, 

Y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

Y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

La Santa Iglesia Universal, 

La comunión de los santos, 

El perdón de los pecados, 

La resurrección del cuerpo, 

La vida eterna. Amén.” 
 
 

PRECES 

 

Familia, la Cuaresma es el tiempo propicio para convertirnos, para regresar a Dios, el resto 

es obra de Dios, por eso agradezcamos a Dios nuestro Padre con alegría y sencillez la 

oportunidad de regresar a Él y digamos con fe: 

 



R. Que tu misericordia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que podamos a toda hora bendecir al Señor, oremos. R. 

 

❖ Para que estemos atentos a su Palabra, oremos. R. 

 

❖ Para que confiemos en la Providencia Divina, oremos. R. 

 

❖ Para que tengamos la humildad de convertirnos al Señor, oremos. R. 

 

❖ Para que nos alegremos por la conversión de nuestros hermanos, oremos. R. 

 

❖ Para que estemos cercanos y disponibles a cuantos sufren la guerra, la violencia y la 

Pandemia, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos responsables en el uso del agua, oremos. R. 

 

adre, no queremos ser autosuficientes con los dones que has puesto en nuestras manos, 

antes bien, queremos con nuestras humildes obras bendecir tu providencia que no cesa 

de cobijarnos. Te lo pedimos, por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

P 

P 



y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo muerto y resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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